
P R E C I O S  D E  S U S C R I C I O N

I jN  a S O , o c h o  r e a l e s  en lo d t  E s iia ñ í. pagraJos por 
a d ' u n tado , S «  pubUcan cu a tro  núm eros a l mes.

N o  sfl adm iten  suscrli-iones por m enos de un año.
L n  num ero suelto, DOS C U A R T O S  un toda España.
N úm eros atrasados, L N  C U A R T IL L O  D E R E A L  cada nno.
Las «uscric ion ea  dan p r in c ip io  desde e l  ú lt im o  núm ero p u - 

b lica ílo . y  e iguon  hasta  ig u a l o ia d o l a "  o  s igu ien te .
Para  susanhirsa, r e m it ir  O CH O  R E A L E S  á  don U rbano 

M an iü i, ca lle  de V íl la la r . núm . (i, M .iD R lD .
L a s  personas que deseen loa núm eros publicados, a l hacer 

e i ped ido acom pañarán su im porte .

D I R E C T O R  

D O N  U R B A N O  M A  A

ABMINÍSTR.YCION 

Calle de V ll la la r ,  número 6 , (Recoletos) 

M A D R ID

M O D O  D E  S U S C R I B I R S E

E N  M A D R ID , satisfaciendo O CH O  R E A L E S  en es ta  \ d -  
m in istracion . c a lle  do V ílla la r , iinm , 6. ¡b a rr io  de R eco letos ), 
se reciben  á dom ic ilio  du ran te U N  A N O  y  cuatro vecea  a l  m es 
I.Q [h is lra ^ io .i r.'nii S)**oí-

E N  P R O V IN C IA S , rem itien do  O CH O  R E A IJ íS e n  s e llo s  
6 librantais á don U rbano lia n ii i i ,  c a lle  d e V i l la la r ,  n ú iu .G . 
M A IlR ID . S e  rec ibe  sem anaunente por e l co rreo  y  porte 
fr.m co durante un año /-o ¡li- íii-a eim t L'nirer.'w l.

Do /rfi l iv ítr a ^ io n  V n 'r fí's tt í ge  t i r a  una ed ic ión  de lu jo  cu ya  
su scric ion  cuc'itii iM realus a l año.

.V N U N C IÜ S :—A  precios convencionales.

A N O  I I . AGOSTO.— 1879. NUM. 75.

ADVERTENCIA IMPORTANTE

Los señorea s-uscritores, cuyo abono termina en 
el próximo número 7fi, se servirán renovar á vuelta 
lie correo su suscricion, si no quieren sufrir retraso 
en el recibo de nuestro periódico, rogándoles tengan 
muy presente que. siendo muy considerable el nú­
mero de suserltores á cuyo servicio tenemos que 
atender, es muy conveniente que las renovaciones 
se bagan con tiempo, á íin de tacilitar las operacio­
nes de esta Administración.

Los señores suscritores que por cualquier motivo 
dejasen de recibir puntualmente los números de 
nuestro periódico, se servirán dirigir sus reclama­
ciones á esta Administración.

.jes.

LOS ZULÚ3

nian, en caso necesario, do elementos de fuerza bas­
tantes para constituir una horda guerrera .

Chacka. murió asesinado en y le sucedió en 
el trono su hermano Dingaan, vernaiiero mónstruo 
de salvDgitmo y  baibárie.

Kntre sus actos de gobierno, se cita el de haber 
hecho asesinar un cuerpo entero de B ten , (soldados 
de tribub

Irritada ésta, armóse contra üiwjaan. le batió, le 
arrojó del reino y  ]e envió á parar tn manos de los 
¡áiM-.is, lotra tribu), que le dispensó el honor de de­
gollarle.

Sucedió á Diitgaav, su hermano Pntuia, que g o z a ­
b a  O p in ión  de mecos s a n g u in a r io , á  quien los ztilvt 
eligieron p o r  jefe, cediendo á l a  dulce presión de los 
Roers, triunfantes en lWO.

Durante muchos años, Panda se condujo coa pru­
dencia y  lealtad, pero concluyó per inclinarse de­
masiado en favor de la ingerencia inglesa en aque­
llos países, para engañarlos luego apoyándose en la 
protección de loa alemanes, quienes también hacían 
BU política sUcnciosamentepor aquellos mundos.

llesconocemos el final de este jefe, y en 1872-73, 
hallamos por rey de los zulús á Ceteitayo, hijo de 
Panda y  actual soberano del Zuland.

Este jefe puede ser considerado como continuador 
de la política de sv, señor padre, porque desde un 
principio encaminó sus esfuerzos á organizar su 
gente de gnerra tan coforme, como lo era dable, con 
e! sistema militar prusiano: y  el ronmimiento do 
cruel hostilidad con los ingleses, dice erresto.

Los zvMs, según S ir BarÜe l ’rére, uno de los es­
critores que mayor número de datos ofrece á propó­
sito de tales pueblos, se encuentran hoy muy bien 
equipados y pertrechados, teniendo á su disposición 
fusiles, cañonea y defensas que, sin duda por casti­
go providencial contra su espíritu mercantil, Ies han 
proporcionado los mismos ingleses.

E l grabado que acompaña a estos apuntes, repre­
senta á Panda, anterior rey de los zuHs, y  padre del 
actual, como hemos dicho, en unión de Ceíewayo'g 
del primer introductor de embajadores y gran fuelle 
de cámara en aquella tremebunda corte.

S***
En el Cabo de Bvena Esperanza, á la extremidad 

austral ó Sur del Africa, liállase un va.sto territorio 
conocido con el nombre de Znland.

Esto territorio, poblado por diven,as tribus salva­
jes. ha sido recientemente teatro de sangrientas es­
cenas, con Ocasión de la guerra, alli llevada, por los 
ingleses, guerra para ellos tan costosa, como estéril 
y  de funestísimos resultados.

A  cambio de un solo hecho de armas, de propor­
ciones un tanto satisfactorias para los soldados de la 
oígullosa Albion, han sufrido derrotas y  desastres 
de terribles efectos; entre otros, los de la batalla de 
Isanldmkaita, en la que los ingleses fueron degolla­
dos, sin escapar más que niuee á los horrores de la 
matanza.

V ive aún estremeciendo de terrcr y  de indigna­
ción, todo pecho susceptible de sentimientos huma­
nitarios, el recuerdo del asesinato tan alevoso como 
salvaje, de que victima, por sorpresa, fué el desven­
turado hijo de Xapoieon l l l ,  el ex-príncipe imperial 
de Francia, que hacía en las tilas inglesas su carre­
ra militar.

Cuéntanse horrores y  crueldades de todos géneros 
llevados á cabo por los cafres del Zuland, quienes 
para lugar de sus actos de ferocidad tienen una ca­
ñada que destinan principalmente al sacrificio y  la 
matanza humana: y  esta lumbre región es el foco 
de predilecta visita de las hienas, de los lobos y  de 
los leopardos.

Kn medio de la barbarie de los lulús, los escrito­
res que se han internado en el Africa hasta conocer 
y  estudiar sus usos y  costumbres, hablan con elogio 
de su organización militar, que data del 1818, y  es 
debida á Chacha, su rey.

Propúsose éste, llevar á sa ejército todos los dis­
tintos y dispersos jefes de tribu y  familia, que dispo- P a n d a , d i f u n t o  b e y  d e  l o s  z u l ú s .
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LA TERTL’LÍA DE DOX JUSTO

I I I

Llegué á sesión abierta y  punto en el que decia:
Don Cándido.—Pues señor... Lléveme el diablo si 

este Sr. Mencheta no es de lo más marino que pue­
de dar.se. ¡Cáspita. y  como maneja el tecnicismo de 
la navegación!...

E l marqués.—¿Se refiere u«ted á su carta desde 
E l FerroP.

Don Cáfiifírfo.—Precipaineutc.
Don Zóilo.—Pero candidísimo amigo, ¿usted no 

sabe en donde está el toque de esa sabiduríar
Don Cindidu.— ¡Hombre!... Yo la supongo hiiade 

conocimientos profesionnlos. ó de enseñanza bien 
adquirida...

Don Zoilo.— ,^n\i'.... ¡bab!.. Pues sepa usted que 
toda ella no significa más que la copia del Diario de 
á bordo.

Don Juslo.— Y  sería estimable y  liasta.instructiva 
á estar exacta la tal copia. Lo malo es que está he­
cha en forma incomprensible. Y' si no es así. sírvanse 
ustedes decirme cómo entienden estas líneas que 
tengo á la vista: A las diez sr t i "  la farola de Cabo 
Prior, gobtí'nando sobre ello.

Don Zoilo.—'iíe  hubiera gustado ver esa farola 
que so tió  (á si misma , gobernando (por si misma), 
sobre ella [misma'.

E l márqnés.—Pues todavía se lipbla en esa corres­
pondencia, de otra farola no menos estupenda. Oigan 
ustedes:... Desde este plinto á ¡a Comiía, cuga farola 
y civ.dai se distinguen i  los reflejos del gas que ilumina 
la población, etc.

Don Justo.—¿Pero esa farola estaría apagada?...
Don Zóilo.— O estará alzada de intento para ser 

vista á merced del alumbrado de la ciudad.
Don Cándido.—Pues ea. marqués, ya que empezó 

usted el pa*rafi¡Io. continúe su lectura.
E l margue's.—(legenda' ...del gús que ilumina la 

población, h.vsido níCROpínsioneív dosteceselgeneral 
Paria, u n a  el a ñ o  26 , s ien d o  g u a rd ia  m a r in a , p h o c e -  

oENTE d e  u n  v ia je  de Filipinas.
Don Cándido.— Hay tiene usted im  participio de 

presente, que tiene 53 años de fecbn.
Don Zoilo.—Y  lo que es mejor aún, un guardia •ma­

rina procedente, no de la escuela naval, como ios de 
de su clase, sino de un vúye de Filipinas.

Don Justo.— ¡l'n  poco de piedad, señores, que ya 
nos dice el corresponsal en los principios de su carta 
que estuvo sufriendo los efectos del mareo durante 
treinta y  cuatro horas!

E l  Pues entonces ¿cuándo la ascribió?...
Don Cándido.— Vaya, vaya, no nos mareemos nos­

otros con tales despropósitos, y  veamos á ver si por 
ahí aparece algo que merezca ser conocido.

D.m Zóilo.—^¿.Algo?... [Y  aún algos'. Escuchen, es­
cuchen ustedes la nueva en que aquí tropiezo:

uEa el registro de la propiedad y  oficina de liqu i­
dación del impuesto de traslaciones do dominio de 
Manresa, se ha descubierto una defraudación que 
asciende á algunos miles de doros>.

E l marqués.—SaliiHos de Málaga y entramos en Ma- 
lagon. podia aquí decirse. Tenemos encausados, y 
con la petición fiscal encima á los malversadores y 
defraudadores de la administración militar en Bar­
celona. y  nos salta entre los bolsillos otra defrauda­
ción nada ménos que en un rajno interesantísimo 
de la administración de justicia.

Don Cándido.—Por eso. sin duda se dijo: Tií que 
w  puedes, llétame á cuesta*.

Don Zóilo.—Ustedes, dirán lo que quieran, pero 
paréceme á mí. que va  llegando la hora de que en 
este nuestro círculo humorístico ■aeologizemos al gas­
to del dia. Quiero decir, que así como por los tiem­
pos de Góngora y  Quevedo. se culío-lalino-parlaba, 
por afectación de los osos, ponsramos hoy en moda 
nosotros lo que podiéramos llamar falsi-fraudo- 
ckarla.

Asi. por ejemplo, cuando Ileguf la ocasión de que 
nos sea preguntada la edad que contamos, conven­
dría que respondiésemos: Voy á cumplir tres cupelas 
falsas.

Si se nos preguntare: ¿cómo vu de salud? debere­
mos contestar: Hoy me siento defraudado c »  algunos 
wiles de contribución. ,

La  cuenta de la plaza deberá tomársela á nucíí- 
ros criados el juez de guardia.

A  cada billete del Banco deberá ir unido el Consejo 
de Administración, y  al despedirse el que cobra del 
que paga, deberá hacerlo en estos términos: E l Sa­
ladero sea con usted, etc., etc., etc.

Don Justo.— Yaya en graei»., ¡y  qué buen humor 
nos gasta esta noche el displicente don Zoilo!

E l marqués.—Am igo m ió , ^ e  es uno de los indi­
cios del buen ánimo conque se dispone á emprender 
con tiempo su marcha á la córte, para asistir á las 
fiestas de las bodas reales.

Den Zóilo. —  A  propósito; ¿han leído ustedes el 
retrato fisiológico que de nuestra futura soberana (á 
lo queparece),haceun corresponsal desde Arcaehon?

Don Justo.—Si tal, y  por cierto que es bien hala­
güeño , y tan concluido . que parece mentira que 
hasta tal punto le sea dado al corresponsal do un 

'periódico de noticias, conocer en tan poco tiempo 
prendas morale.s de tan difícil estadio.

E l marq.-és.—¿Pues qué. creia usted que no habia 
sino ser correspo'nsaP.... Digo, ¡y en el estado de ilus­
tración eu qtte se encuentra hoy la prcu;.a noticie­
ra!... ¡Ahí es nada la cosa!... Ríase usted de Iii pene­
tración flloróflca AeRousseau, y  arroje al liornillo de 
sus hervimicntos tod.as las sabidurías de Pico de ¡a 
Mirandoh . de TeopUastro y  del mal sepulto Doctor 
iluminado.

Don Cándido.— En fin, permita Dios en su infinita 
bondad , que así sea la augusta señora , tan digna 
de ser recibida con jialmas y  coronas de mirto por 
nuestros compatriotas , como de ello nos la pintan 
esos corresponsales del dia.

E l marqués.— Lo que llama generalmente la aten­
ción , y  demuestra rotundamente que todos c.so.s 
corresponsales no pasan de la categoría de noveleros 
ó la moderna, es que, ocupándose hasta en hacernos 
descripciones que pudieran calificarse de metafísi­
cas, ni ¡UNO só lo ! dice si la futura reina entiende ó 
habla, poco ó mucho , mejor ó peor , la lengua de 
Castilla.

Don Justo.— De ahí, sin duda, la frialdad que ma­
nifiestan los constitucionales hácia el regio enlace...

Don Zóilo.— Oiga usted don Justo, respecto de los 
señores constUucioiuxles, tengo yo opinión un tanto 
especial. Hácenme el mismísimo efecto que aquel 
¡adre Ginojo, testarudo ergotisía en no recuerdo cuál 
comunidad monástica. Cuentan, que ol tal era hom­
bre de ningún carácter, gran petulancia, poquísimo 
mérito, y  secreto y refinado egoísmo, de cuyas resul­
tas , hacía en ocasiones tanto caso dcl P r io r . como 
en todas, lo hacía el Prior de él.

Don Cáiidid').— Y  por otra parte, c.-o.s señores son 
los que menos derecho tienen, en o¡)inion nila , a 
mo.4rar frialdad . por lo mismo que son los único» 
que están siempre en puerta para quedarse con todo 
al menor acontecimiento.

Do)i Zóilo.— ¡Hombre! Don Cánilido , ¿eso de que­
darse con toi¡?...

Don Justo.—Dice bien, puesto que se refiere al po­
der, ¿conoce usted algún todo má.s humano?

E l marqués.—Pues si esa era la referencia... digo­
les á ustedes sin reserva, que frescos están lo.s cons- 
tituciouale.-'. I ’ero [lecantándose dcl asiento'; esten us­
tedes tranquilos: cuando llegue el caso, endulzarán 
el mohin, irán, si les convidan, á la boda, bailarán 
como el bolero de Totana (que dicen que reventó sin 
dar gusto á nadie), serán los más solícitos, afables, 
galanteadores y  mimosos de entre los del regio eon- 
curao , ¡x:rderán. ai saür, la capa ó el gaban , cuya 
¡¡órdida anunciarán áe.'pues ca todos lo» periódicos 
de avisos, como objeto querido, por recuerdo de fa ­
m ilia , y ... Jia.ita otra ocasión de Jiacer uu pinito á 
lo enano de la tenia. Conque, amigos queridos, buena 
noclie y  salud invariable.

Cinco minutos Jespues. el marqués y yo volvía­
mos en su pkaeton á nue.stra, residencia de verano, y 
trash-.daba al papel los recuerdos de la tertulia de 
aquella noche.

EnuAsno Saco.

VAMOS MINTIENDO

Un militar retirado 
Que perdió en campaña lin o jo .. 
Adquirió uno de cristal 
Que uniformase su rostro.
Una E o c lie , al aco.=tarse,

Llamó á su criado Antonio
Y  !e dijo: ¡Pon ahi eso!
Y  el criado, que era na porro, 
Cogió el ojo en una mano,
Y  so quedó como un tonto 
Esperando órdenes nuevas.
— ¿Qué esperas asi. bolo'nio? 
Díjole su amo irritado.
Y  respondió en dulce tono:
—Ecñor, estaba esperando
A que me diera usté el otro.

Entrar en un escritorio 
Solicitaba un muchacho,
Y  el jefe le preguntaba 
Como condición al caso: 
¿Qué edad tiene usté.'

eSeünr 
.Ayer cumplí veinte aiios.^ 
‘ Pues, amigo, no e.i poúble. 
Porque la casa ba acordado 
N o admitir al que no cneitíe 
Veintiuno. •>

•>.Pnes convengamos 
En que estoy en condiciones 
Para el serticio dcl cargo. 
Pwque á decir la verdad.
Y  para ser á usté franco.
M i madre luco un aborto 
Que me retrasó en un año:
De suerte qv.e ya re v.slé,
Qs:e ínirátidolo despacio 
Tengo la edad que se qdde... 

¿Sería tonto el muchacho?

Negaba ante un tribunal 
Un reo cierto delito,
Y  asi le objetaba el juez 
Por declararle convicto;
‘ Es inútil que neguéis:
Aqui están veinte testigos 
Que deponen centra ros 
Porque vuestro robo han visto.» 
A  lo cual, respondió el roo 
Entre altonero y  sumiso:
— í E s o  nada en contra mia 
Puede jcrobar, señor mió. 
Porque yo puedo traer 
Veinte m il qv.e iw lo han tisto.»

Sacó á bailar cierto jóven 
A  una caríí en Santander,
Y  la tal, muy ofendida.
D ijo al galante doncel: 
iCóAot ¿Ro trae usté guantes'
Y  el joven, de bien á bien.
Respondió: MadaQa importe.
Ya me lataré después.

D ió ú e n e s .

N O TIC IAS  Y  CONOCIM IENTOS O T ILE S
F A L S U n A D  n u  LOS J1GASTE8.

Una vez más, nos encontramos en el caso de des- 
vanecerun error general y- profundamente acredi­
tado.

E l de la existencia de los Jígautes covílo variedad 
natural de la especie humana.

N'ada más infundado y erróneo que el asenti­
miento prestado á  invención tan gratuita como fan­
tástica.

Se ha creído durante mucho lienlpo, qne habia 
existido en el mundo una raza de hombres de e.-;ta- 
tiira muy superior á la de lasgcneraciones conocidas.

Y  esta creencia »e  encuentra hasta en las tradi­
ciones de un gran número de pueblos.

Cierto es, é indudable, que en todos los tiempos 
y  eu todos los pañíes háse hallado, como sucede en 
nuestros mi.“mo3 dia*'. hombres cuya estatura so­
brepasa notablemente las ilimensiones comunes.

Pero eslos inuivitluo» fueron, han sido y  son, ex­
cepciones más ó ménu.s raras.

Para confirmar la opinión admitida á propósito de 
la existencia de la vavíijigayite, Se ha asegurado' d i­
ferentes veces, e! hallazgo de esqueletos humanos 
jiganiescos. •, ,r •
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En el siglo XV II, jmrejemplo se,metió muclio rui­
do con el descubrimiento del pretendido sepulcro de 
<< Tev.tohochusi rey de los Cimbros, quien á juzgar 
por la medida de su esqueleto, debió tener diez m"- 
iros de altura.

Mas tarde, y después de maduros estudios, se v i­
no en conocimiento de (¡ue «Teutohochus» era un 
elefante fósil.

Esta es la historia final de todos los esqueletos de 
jipantes y la paleontológia. (ciencia que trata de los 
seres cuyos restos yacen enterrados, y  han vivido 
con anterioridad á los que actualmente viven), lian 
venido á deshacer por completo tales errores.

Por otra parte, el estudio de los restos humanos 
más antiguos, demuestra que la especie humana no 
ha degenerado tan sensiblemente como, por muchos 
se cree, en muchos miles de años.

En cuanto ú los Patagones, objeto de tantas y tan­
tas fábulas en los últimos siglo.', está hoy dia, com­
pletamente averiguado que su estatura media alcan­
za aproximadamente 1 metro y  70 centímetros.

Ixi repetimos: los/lyanící son fenómenos excep­
cionales, hechos verdaderamente tcratológicos, ó sea 
anómalos en la organización de los séres vivientes, 
prescindiendo ya de las fabulosas dimensiones que 
el vulgo les atribuye.

La  más elevada de las estatura.' humanas conoci­
das. fue la do un negro del Congo, á quien vió Tan­
der Broeck, que alcanzaba 2 metros y  70 centímetros. 
E l emperador .l/íM’iiBíso, m edia2metros7)0 centíme­
tros.

Añadamos á lo dicho, que no hay familias de j i ­
pantes.

La singularidad de la estatura no vá más allá de 
uno generación.

I.os hijos de loajiganles, entran en la ley común 
de la naturaleza humana, y muy frecuentemente 
ocurre que mueren sin hijos.

General y  también falsamente se les atribuye una 
fuerza extraordinaria: cuando científicamente está 
demostrado que son débiles, pusilánimes, y  despro­
vistos de inteligencia.

Y  á esta última verdad ha dado ingeniosa forma 
un notabib'simo pensador diciendo: Los hombres wtiy 
altos paréeense á hs casas de muchos pisos; por lo ge­
neral. el último, es elpeor amueblado.

P O M P E Y A

L A  CIUDAD D E S E N T E R R A D A
N O V E L A  H IS T Ó R IC A

(Coutinuacion)
¡Desesperado, loco de dolor, daba vueltas en tomo 

de aquellos lugares , maldiciendo á mi negro des­
tino!

Zante debió condolerse de mi triste situación, 
porque una de las veces que me acerqué á él á fin 
de vencer su obstinada resistencia, me dijo.

— No te canses, Herion. Sabes muy bien que no 
nos es posible contravenir las órdenes que se nos 
dan. Más farde, si me juras un inviolable secreto, 
te diré algo que puede intere^ríe.

Tuve que conformarme con esta promcíia, y  cuan­
do Zante íué relevado por otro guardián , vino en 
busca m ia, y  después de tomar muchas precaucio­
nes á fin de que no pudieran oírnos, me dijo:

— ¡Júrame por los dioses infernales, por la.s ceni­
zas de tu padre y  por la Laguna Estigia, no revelar 
á nadie mis palabras , ni hacer la menor demostra­
ción que dé á conocer que he podido enterarte de un 
acontecimiento bien triste por cierto.

Hice el terrible juramento en los términos qué 
deseaba, y  Zante continuó;

—De tu discreción depende mi existencia.
¡Que la diosa de las venganzas te castigue si faltas 

á  tus juramentos!...
Óyeme ahora.
Andros (este era el nombre del sumo sacerdote) 

hizo encerrar anteayer, cuando ya las sombras de la 
noche cubrían á la tierra, á  una hermosísima jóven, 
robada en el camino que conduce á Atenas.

I,a jóven. que tenía tapada la boca con un lienzo 
á fin de que no grifase, en vano oponía á sus con­
ductores una débil resistencia, forcejeando entre sus 
robustos brazos.

üna vez en el encierro, y  en el momento en que 
tú guardabas en las arcas los ricos ornamentos del

tem plo, Andros pasó á ver á !a víctim a, encargán­
dome que bajo ningún pretexto permitiese á nadie 
la entrada en su encierro.

—¿Y á Herion?—le pregunté, sabiendo la facilida^l 
con que tú tienes acceso en todas partes.

— ¡A  esc menos que á ningún otro!—me contestó. 
—La mujer á quien voy ¿ ver es su amada.

Ármate de valor, amigo mió,—prosiguió Zante,—  
y  ten siempre presente tu juramento.

Entró el gran sacerdote, y  una vez en presencia 
de la jóven, ésta se arrojó á sus pies, creyendo hallar 
en él un protector contra la violencia de que habia 
sido objeto.

Yo , por el puesto que ocupaba á la puerta de su 
encierro, oía perfectamente la conversación que te 
voy & referir.

Ya sabes que Andros, tan hibrico como despreo­
cupado , jamás hizo para nosotros misterio alguno 
de sus actos, por reprensibles que estos fueran.

— ¡Oh! ¡Tú que eres sábio y bueno , —  le dijo la 
jóven con voz angustiosa,—sácame de estos Ijigares 
y haz que me devuelvan la libertad!

—Óyeme,—dijo Andros,—y  calma tu angustia.
Hace un instante que te v i por vez primera, y 

sentí penetrar en mi corazón el amor que inspiran 
tus divinos ojos.

Soy aquí el supremo sacerdote, el hombre cuyo 
poder es ilimitado , y  por lo tanto puedo acceder 
fácilmente á tus ruegos , si eoudesciendes con mi 
voluntad, si eres mia...

— ¡Jamás!—exclamó la joven.— ¡Primero me harán 
pedazos, ántes que consentir en lo que me propones!

¡Apártate! ¡Me causas horror!
— ¡Sé que amas á Herion,— dijo Andros,—á uno 

do mis esclavos , humilde perro, al cual puedo ani­
quilar fácilmente, si tal es mi voluntad!

¡Ay de tí! y  ¡ay de c!, sobre todo, si desprecias mi 
omnímodo poder!...

La voz de Andros , al decir esto '  era liorrible y 
amenazadora.

El soberbio sacerdote fingía indudablemente iiu 
gran furor, á fin de intimidar á la joven.

Esta, al oir pronunciar tu nombre, exclamo;
— ¡Oh! ¡Por los dioses, por lo que más ames , te 

ruego que no atentes á la vida de Herion!
(.Ye continuará.'

  ----
LAS DESDICHAS DF. ANTOLIX

•Por cosas tía e »tp  m undo, 
nunca te  apures, 
que DO tiívy m al que no acabe 
DI bieu  ijue :iure.>

iPojiiiíd i-;.

I

¡Pobre muchaelio!...
Puede asegurarse que iii una sola persona de 

cuantas tuvieron ocasión de conocerle y tratarle, 
dejó de sentir hácia él. desde el primer momento, 
tan tierna comp sincera simpatía.

¡Era la personificación cabal de la candidez y  <le 
la bondad!

Desconociendo á los que debía su existeucia. vió 
morir uno tras otro, á quienes se llamaban sus pa­
rientes, sin haber conseguido nunca tener noticia 
del grado de parentesco que á ellos le ligaba.

Solo, sin medios de vida, sin otra instrucción 
que la adquirida en sus primeros años en una es­
cuela gratuita: inclinado al trabajo por condición 
natural primero, y por inmineuíe necesidad des­
pués, Antoliii hizo lo que tantos otros, dedicar to­
do su tiempo, todo su ingenio y  toda su actividad 
á procurarse la subsistencia por toda ciase de me­
dios, entre ios honrado.? y.lícitos.

Componía abanicos y  sombrillas, hacía jaula-s, 
afinaba pianos (de oido), zurcía qne dejara de 
conocerse, eseribia por encargo cartas, esquelas y 
memoriales, servia de testigo en todos los actos pú­
blicos otorgados ante el notario def piso segundo 
de la casa en que amboS habitaban; era el cirrre-té- 
y dile de todos los inmediatos á su boardilla, y  no 
habia en la  manzana parturienta que de comadrón 
necesitase á las altas horas de la noche, ni recado 
urgente, ni suceso que exigiese pronto y eficaz au­
xilio, del cual Ántolin no fuese seguro y  diligente 
gestor por unánime y probada confianza de conve­
cinos y  amigos.

Solícito siempre, pronto y resuelto á toda hora, 
dispuesto y  hábil en cualquier ocasión, y  para toda

empresa de modestos y  pacíficos fines; alma apaci­
ble y  desinteresada, tan cariñoso como bien quisto, 
pertenecía fatalmente Antolin al número de esos 
tantos séres nacidos por inexplicable y  cruel fatali­
dad. para blanco de los acerbos rigores de la des­
gracia.

Y  era ésta tanto más implacable y  dura para con 
él, cuanto que le sometía siempre al sufrimiento de 
los efectos más ingratamente burlones y sarcás­
ticos.

Antolin sobrellevaba con cristiana y  edificante re­
signación sus infinitas contrariedades y  amarguras, 
y  áuii cuando el dolor traspasase en ocasiones su 
alma, nunca dejaba de canturrear con la sonrisa en 
los labios, su copla favorita: la que aparece á la ca­
beza de e.sta iniciada, verdadera y  lastimosa his­
toria.

I I
•U dqs nacen con  estre lla , 

y  o tros  nacon estrellados.-

¿De qué género eran las desdichas de nuestro 
hombre?

Por regia general, respondían al set/ii-lrágico. sin 
quede vez en cuando dejasen de adquirir los tono.s 
del cómico-grotesco.

Y  la exposición de algunas dará á usted motivo 
para apreciar hi verdad ó inexactitud de nuestro 
juicio........................................................ , . . . .

Un dia sintió Antolin en la boardilla separada de 
la suya por un mediano tabique, ayes y  gritos tan 
repentinos como alarmantes.

Corrió al lugar de donde partían, y  tranca la 
jnicrta, enteróse de lo que ocurría.

Su más próximo vecino, un cartero, que hasta 
entóiices no había dado la menor ocasión de escán­
dalo en la casa, sacudía el polvo á su pobre mujer, 
tan irracional como injustificadamente; en la supo­
sición gratuita de que fuese alguna vez justo qu»* 
el hombre maltratase á la compañera de sus dias.

Antolin se interpuso entre el apaleador y  la gol­
peada, no sin participar en algún modo de unos 
cuantos coseon’oncs, perdidos favorablemente para 
L“1 blanco á que iban asestados.

Pero esto hubiera sido lo de menos, si á los ecos 
de la movida zalagarda no acudiese tan iracundo 
como bien provisto de garrote el portero, pariente 
muy próximo de la zurribandeada. y  entre afin y 
marido no diese principio una de estacazos y  mogi- 
cones por arte del diablo, y  en su mayor parte llo­
vidos sobre la cabeza del compasivo intermediario-

ignórase ú la fecha el motivo de la batalla do­
méstica, pero sábese muy bien que de sus resulta­
dos. Antolin pasó á la casa de socorro, y  desde allí 
alfliospital, en el que permaneció herido y maltre­
cho por espacio de mes y  medio.

Cuando en él le visité, me dijo entre lloroso y 
sonriente: La caridad tiene sus quiebras.

Repuesto apenas de su imprevista dolencia, en­
tregóse Antolin con el entusiasmo que caracterizaba 
su laboriosidad, á reunir y fijar sólidamente por uii 
procedimiento de su invención, los añicos á que un 
golpe habia reducido una estatuilla do porcelana 
china, trabajo confiado á su habilidad y  esmero.

Cuando le dio cim a, envolvióle cuidadosamente, 
y con el buen ánimo que siempre produce la segura 
esperanza de obtener-el hntoposiiico de todo traba­
jo, dirigióse'á la casa del propietario de la estatui­
lla, pero, como siempre, la desgracia acechaba sns 
pasos.

Cuando más tranquilo y  resuelto caminaba, sin­
tió venírsele encima un bulto tan informe como 
pesado.

Rodó a impulsos de su choque y  peso, y la san­
gre que brotaba de las heridas abiertas en su cabeza 
regó los nuevos fragmentos de la estatuilla estéril­
mente compuesta.

Un maestro de escuda, á quien el hambre y  la 
desesperación habían trastornado por completo el 
juicio, acordó suicidarse, arrojándose á la calle dtóde 
la ventana del sotabanco en que vivia. sin ocurrirle 
que sa acto suicida, podía complicarse con el de un 
asesinato imprevisto.

' Sabido es que los borrachos y  los locos tienen para 
su uso particular una especialísima providencia.

E l suicida sufrió algunas contusiones mientras 
que el hombre útil, juicioso y  atento allí dónde le 
llamaban sus intereses, quedó en el más grave de 
los estados posiblemente graves.
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Efita vez. la estancia de Aníolih  en el hospital, 
fué más larga, y más temida ea efectos de fatal ter­
minación.

Pero también curó.
A  ser él otro hombre, y  á pensar con alguna ele­

vación de ideas se hubiera dicho: IndudablemenU la 
desgracia que me persigue, lucha con las resertas que 
la suerte megtutrda.

I.o único que le ocurrió decir delante de los que 
le  felicitaban cariñosamente por el buen éxito de su 
pasada desdicha, fue: Dios aprieta... pero no ahoga.

A  los pocos dias, estaba en su taller-ojiá-
na-despacho vendado aún y entregado tranquilamen­
te á la ¡lintura de un país de abanico, cuando á dis- 
tr aerle en su tarea, vino la doncella (por tal la ten­
dremos) servidora de la inquilina del principal con 
el siguiente diálogo:

— Señor Antolin, felices dias.
—Muy buenos, Marta, ¿usted por aquí?
— Vengo por orden de mi señora, á pedir á usted 

un favor.
— Asi pueda yo servir á usíedeB. como tengo para 

ello voluntad.
—Pues es el caso que á mi señora le ha tocado la 

lotería...
—En el alma que me alegro, que es la de usted 

muy buena señora, y merece toda suerte de felici­
dades.

—Pues bien: como usted sabe, mi señor está fuera 
de Madrid: mi señora ansia algo achacosa, y  qui­
siera que fuese usted, como persona de toda con­
fianza, á cobrar el premio del billete, siendo así el 
primer llamado á disfrutar en alguna parte de los 
beneficios de la suerte.

—Dios se lo pague, como falta me hacen esos se­
ñores. Pues, baje, y  dígala, que ántesdediez minu­
tos estaré en su casa y  á sus órdenes.

—Allá voy. y... gracias desde ahora, señor An- 
toiin.

-A d ió s  y mandarme, linda Marta.

Y  en efecto, no había trascurrido un cuarto de 
hora, cuando Antolin provisto del correspondiente 
billete décima parte de uno que en su poder puso 
la señora del principal, salia de la casa dirigiéndose 
á la administración de loterías, á la cual correspon­
día la satisfacción del premio.

— ¡Algo es algo!— iba diciendo por el camino 
nuestro pobre Antolin,— la señora es generosa, y; 
¡qué diablo! cuando á un rico se le entran en la ga­
veta de mogollon \ocho m il pesetas'.... eso és, la dé­
cima parte de 80.000, que es el premio grande; Ja 
puede contarse con una propinilla regular... ¡Si me 
diera veinte duros! Y  discurriendo asi, y forjando 
proyectos como la lechera de la fábula, llegó al tér­
mino de su viaje.

Repasó antes de todo la lista oficial del sorteo. 
¡A llí estaba su número!... el 13.824 ¡el premio

grande! ¡el de las ochenta m il pesetas!... .Yeto se­
guido penetró ea e i despacho y entregó el billete al 
administrador.

Este le miró, remiró y  volvió á mirar.
De pronto, llamó á su auxiliar y  conversó con él 

rápidamente y  en voz baja.
E l auxiliar salió volviendo á loa pocos instantes 

acompañado de dos agentes de la autoridad.
—Prendan ustedes al señor,—díjolcs el lotero.
— ¡A  mi!— exclamó sobresaltado y  temblando el 

pobre AntJin.
—Viene á cobrar un décimo falso.
— ¡Señor, que no es mió!... ¡que no soy más que 

encargado de su cobro!... qué ese billete pertenece á 
doña Trinidad Sopírapa, una americana, que vive...

—B ien , b ien . todo eso se lo dirá usted al juez 
euaudo llegue el caso. Ahora síganos usted. —  dijo 
uno de los agentes.

—Pero señores, por D ios, acompáñenme ustedes 
íi mi domicilio. y sabrán qvie yo, sobre ser incapaz 
de delinquir...

— Nada, nada, andando.

Y  no habo más.
A  la media hora Antolin yaeia en el Saladero Na­

cional.
Y  pasó la tarde; y la noche; y el dia siguiente, 

.sin que, ni la interesada, ni Jos conocedores del caso, 
liuhiéranse tomado la molestia de averiguar lo ocur­
rido. Antolin era el WanGo de las murmuraciones, de 
de las calumnias y de las injurias más injustíñea- 
das y  agresivas de todos los vecinos de la casa.

— ¡Miren el mosca m uerta!-decia la vecina aqué­
lla, á quien por defender de los golpes del cartero, 
su marido, tuvo que parar en el h o s p ita la h o ra  
salimos conque era un canalla!

— ¡Yo nunca hubiera creído a! Sr. Antolin capaz 
de cometer una estafa!—añadía otra mejor pensada.

— ¡Digo... y  OCHO MIL PESBTis que se ha llevado 
el angelito! ¡Vaya usted ahora á encargarle que la 
eche un clavillo!...

— ¡S í, si, clavillo!... No ha sido mala tachuela la 
que le ha echado á doña Trinidad!...

— ¡También ¡aseñora ha tenido mucha coíianza en 
ese pelele!...

—Pero ¿quién habia de presumir?....

Todas las hablillas cesaron de golpe.
Un individuo de alguna edail. y con una cara de 

hombre de bien, que apenas podia con ella , se pre­
sentó en casa de doña Trinidad. llevando una carta.

Era de Antolin, del canalla, del e.stafador, del cri­
minal, del preso.

Contaba en ella lo sucedido, y pedia, en letras 
torcidas por la agitación del pulso y  empapadas por 
el llanto, que se hiciera, ante todo y sobre todo, justi­
cia á su honradez.

Y  doña Trinidad, conmovida ¡irimero, y conven­
cida después del deber que la obligab a, no descansó 
hasta conseguir que, ¡al cabo de mes y  medio! revo­

case el juez competente, el mandato (ie prisión que 
J «ío ft!í venia sufriendo.

La estafa del vendedor de billetes falsos le habia 
proporcionado esta nueva amargura.

Cuando volvió á sa casa, no faltó ni una sola de 
aquellas vívoras domésticas á felicitarle.

— ¡Ya decíamos nosotras!...
— ¡Cómo era posible!
— ¡Yo hubiera puesto las manos en el fuego!...
— ¡Dudar del señor Antolin!...
Etc., etc., eet.
Y  al eco de cada una de estas (rases, sentía

liit dilatársele el pericardio, y  bañado en miel el 
exófago, y  los pulmones funcionando en una atmós­
fera saturada de ambrosía, y el aparato digestivo 
contrayéndose con violencia, como si le pidiera á 
gritos alimento y reposo.

Y  apénas si habia gozado del primero de estos 
beneficios y  empezado á disfrutar del segundo, 
cuando vinieron á poner de nuevo á contribución su 
bondad y  su longanimidad.

De la casa de enfrente, y de su cárcel de alambre 
habia escapado un canario, que libre y  altivo piaba 
en el alero más inmediato á la boardilla de Antolin.

Lanzóse nuestro hombre en busca del pájaro pró­
fugo, y en una de las suertes de caza perdió el pié, 
rodó por el tejado, y desde ailí fué á dar con las 
costillas en el mismísimo suelo del patio.

¿A qué seguir?...
Digamos aqui, sin reservas de género alguno: 

Biinaieniurados los mansos, porque de ellos será c i  
reino de los cielos.

E d u a e d u  8 a c o .

C H A R A D I T a

Por ir de pri-a,
Contra una puerta,
Prima segunda 
En la mollera 
Un zamarrazo 
Que aún me atormenta.

Busqué en el acto 
Trapos y vendas, 
y  con tintura 
De varias hierbas,
Fui y dosy frima 
Muy linda friega.

Cuando curado,
Prima, dos, tercia,
Sobre la causa 
De mi dolencia.
Me dije: ¡Tonto!
7erría ¡rimera,
Siempre que gorras 
Tal consecuencia.

Y  desde entonces,
{La solución

¡Quién io dijera!
Ni prima quinta 
Mis pobres piernas,
Sin ver despacio 
Dónde se sientan.

Hoy ya me encuentro 
Mejor de fuerzas.
Y  si me alivio 
Con la tercera,
De que ya llevo 
Arroba y media. 
Tomado á sorbos 
y  con manteca,
A  Dios le ofrezco 
De todas veras 
Tirarme al todo 
Desde Valencia,
An:cs que víctima 
De mi torpeza,
Volver á herirme 
Por ir á ciegas.

»  el número próxinio).

Solución (i la charada del número anterior. 
BLAiá-FE-MIA,

Imp. de E. Eubiños, Plaza de U Paja, núm. lo.

Precio: U N  R E A L  cada linea. ANUNCIOS D irig irse  calle  de V illa ia r , 6 ,  bajo.

U R B A N O  M A N I N I ,  E D I T O R
B I B L I O T E C A  D E  L U J O

Obras encuadernadas á la rústica al 
precio de cuatro reales cada una en 
toda España.

VIZCONDE DE SAN JAVIER
El Invisible.
La loca del Buen Retiro.
Tres años en Fernando Póo.
Don Juan el Tuerto.
La novicia de las Huelgas.
La manóla de Lavapiés.

. PERRON O' ARC
La Australia.

PAUL DE KOCK
La jóven de las tres enaguas.
Las ligas de la desposada.
I-os arroyuelos.
La hermana Ana.
Un buen sujeto.
E l rigor de las desdichas.
La mujer, el marido y el amante.
El hombre de los tres calzones.

R a m itleod o  4 rs. en lib ran za  5 s e llo s  i  don 
D rbaDo M an in i. ca lle  de V il la ia r . uúm. S, M a­
d rid , se rec ibe  cu a lqu le rad e  estas obras á v u e l­
ta  de corree y  p o rte  franco.

o ' v x i e o o
En la acreditada librería de D. Juan Mar­

tínez se hallan de venta, al precio de cua­
tro reales cada una, todas las obras publi­
cadas en la linda biblioteca de D. Urbano 
Manini.

GPvAN L A M P IS T E R IA  D E  M . R IA 2 A
Fuentes, núm. 1.

V E R D A D  EN B A R A T U R A

E n  es te  B stab lec im ien to  se  ven den  los 
géneros  de lam p is tería , u tens ilios de co ­
cina, tubos, mecHas. bombas, pantallas, 
ja u las , y  a ce ite  m inera l por cu a rtillo s  y  por 
la tas .—^  l le v a  á  dom ic ilio .

VENID i  ESTA CASA i  COMPRAB BARATO

AVILÉS.— En el acreditado estableci­
miento de D. Indalecio García, se hallan 
de venta todas las obras publicadas en la 
biblioteca de D. Urbano Manini, al precio 
de cuatro reales cada una.

GUARNICIONERO.—JARDINERO.
Se necesitan para una fábrica á 7  leguas 

de Madrid. Calle de la Madera baja, nú­
mero 8 , bajo, de 1 1  á 3 .

RELOIEBU DE m x m 'i  NO M.AS ROBOS D E  RELOJES calle de san bersardo. í
Don Juan de Dios Araraburu, relojero establecido en la calle de San Bernardo, 

número i ,  ha inventado un procedimiento para impedir sean robados los relojes 
por medio del garrote, ó sea tronchando el asa.

Este seguro se coloca de simple metal, ó bien de plata, de doublé ó de oro.
PRECIOS: de metal, 8 rs.— De plata, 16  rs.— De doublé, 20 r « . - De oro des­

de So rs. en adelante, según su peso. ’
La misma seguridad tienen todos, r pueden colocarse en distintas cadenas.

E. JIMENEZ SCHLACHTER 
constructor de muebles de ebanistería y
tapiceria.

H orta leaa, 50.

■v^3C.‘V 3 E »» »3 6 :,  tjra
Marcos de talla, antiguos y  dorados. 

SE VENDE UN .APOSTOLADO.

NA_ G RAN  CASA ESPAÑOLA EN 
París desea una señora de compañía de 

la misma nación. Sueldo, 2.+ 0 0  frs. Diri­
girse á M. Alphonso, 3 7 , boulevard Sebas­
topol, París.

PRAC TIC AN TE  DE FARM ACIA .
Se necesita uno con buena práctica y an­

tecedentes. Dirigirse á D. Diego Elegido, 
en Toledo, fijando condiciones.

U.NA BUENA COCINERA QUE SEPA 
guisar bien á la francesa y que tenga bue­
nos informes, puede presentarse, calle Pre­
ciados, esquina i  la Puerta del Sol, Cami­
sería.

T IE N D A  CON HABITACION.
Se desea una en cualquiera de las calles 

siguientes: Montera, Cármen, Preciados, 
Arenal, Mayor, Esparteros, Correo, Car­
retas, Atocha, EspozyMina, Carrera de 
San Jerónimo, Seyi la, Alcalá y Peligros.

Tomará los avisos el memorialista de la 
calle de la Paz, núui. 3.
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